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Harto difícil resultaría, a todas luces, intentar recopilar en el espacio
propio de un breve artículo de reflexión general el ingente volumen
de literatura histórica, y no propiamente histórica, generado en torno
al fenómeno del caciquismo y el elientelismo político de la Restauración
(1874-1931) en el marco de la historiografía española, ineluso de la
más reciente. Ni que decir tiene, en consecuencia, que este artículo
en modo alguno pretende ser vehículo de expresión de aquélla y menos
aún convertirse en un simple ejercicio de erudición bibliográfica. Muy
al contrario, los objetivos marcados discurren más bien por la senda
del intento, más o menos logrado, de revisión teórico-metodológica del
fenómeno del elientelismo restauracionista a partir, eso sí, del cono­
cimiento y análisis detenido de la parte más significativa de la biblio­
grafía disponible al respecto. Interpretación y comparación bibliográfica
vertebrarán, en suma, lo que he pretendido sea un breve ensayo sobre
el fenómeno del elientelismo político restauracionista en la historia y
en la historiografía española.

l. Tres visiones diferentes y un mismo objeto: de la concepción
regeneracionista del caciquismo a su valoración
como instrumento de naturaleza socioeconómica

Qué duda cabe que el interés suscitado por las prácticas asociadas
al fenómeno del caciquismo restauracionista sobrepasa con mucho a
la historiografía más reciente. Desde el mismo momento de la ejecución
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mismas f!:í'lwraron toda llna corrit'ntt' dt, crít ica ~ n'clwzo qllt' 111'\ Ú

al caci<¡uislllO Cll fnuellOs casos a uhicarse ell t'l ('('litro de la pol('.mica

IlIant('nida por lIIuchos inll'lt,('tuales d(,1 molllt'nío. La j~'s/)(l/I(/ sifl/mfso.

10sllufe'\ de fu j)(Ilriu ... ) un larf!:o f'l('('.!t'ra dt, St'lI!<'llcias silllilan's

jcdonaron los alllhielltes críticos nO\t'lItcl\ochista" en los ('!lides el fCIlt',­

Ilwno del caciquislllo St' \t'ía. t'll!t'lIdía ~ n'kltÍcl la mayor part(' de

las V('('CS desde posiciollcs <¡U(' rozahan III<1S t'I Illllndo \Olllntaristcl dc

la t'-tica y la 1II0ral qlle el dd allálisis propiall\t'nll' hi~t(írico) /0 ci('ntífico.

I'uhli('istas. políticos, lill'ratos ...• inteltTtllal('s ('11 f!:ellt'ritl disclltÍall )

niticahall 1111 fenÚIIH'ilO --el Cc\('iqllisfllo,-- aprdwndido las más d('

las \tT('S dt, fOrllla a!listt')rica. considt'lado ('01110 IIn /l/of al>~ollltO. redu­

(,ido él residuo ps('udof('lIdal y l'iaralllt'llt(' \ illt'ldado il 1H'r1l1cllH'lH'iilS

de lIlla tradicit'lll d(' atraso reilt'radalllellt(' id('lltificadil COII t'l 1I1l111l10

rllral \ la ('IJitllra oral. \Jo 1'11 vallo. ell un ('ontt''\to túpico dt' t'<¡uiparaci(ín

dt'l f('llIíllH'1I0 d('1 atraso y el ruralislIlo ('011 t'l sur pellinsular, illtelt'ctuales

dd 1II01l1t'IIto ('OJllO t'l propio Ortq;a ) Casst'l lI('f!:aron a ('ari.H'terizar

el I1Ulf def c(/Cú/lli,'ifllO ('011I0 (~l resultado final de la injncl\('ia y adolH'i(íll

dt' pr;Ícticas políticas alldaluzas -1IIt'ridiollales sí se (Illiere- ell la

eS(Tlla pllhlica nacional. AfirlllaciolH's ('011I0 las expuestas por Orlt'ga

) (,asseL I)('ro no solallwll!t' por ('.\ l. dieron lugar a toda Ulla ('OlTi(~II!<'

nílica --frudificada ell partt' t'n la ('Il('Uesta realizada por .Ioaqllíll

Costa desde el f\tt'IH'O dt' Madrid t'll lIlarzo dc \ t)() \- t'll la <¡lit' ('clt'i­

quismo ) clit'lltelismo político St' ligalJan ilH''\orahlt'l\wnll' ('011 allal­

I~dwtislllo. atraso soCiOt'('OIlÚlIli('o ) ruralidad. igualada t'sta últillw la

Ilwyor partt' de las Vt~ces a UII fe 11 t'l/II e IlO. el latiflllldislIlo. identificado

por 1I111('hos COfllO silllplt, vt~stigio ft~lIdal ) \asallático.

¡':jefrieios dc cOfllparaciúll (' illtt'rpretaciúll de tradi('i('lIl l't'gt'llera­

cionista <¡lit' ll'rlllinaroll fillalJllellte por dejar una profunda 11I1t'1"1 el1
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de la política y la práctica pública en España. Como mucho, aquella
vertiente histórica del fenómeno acudía en calidad de auxilio y refrendo :2.

Y es que en aquellos momentos se apostaba más por la denuncia y
crítica política que por la explicación e interpretación; es más, cuando
estos dos últimos rasgos hacían aeto de presencia en el discurso rege­
neracionista numerosas fueron las ocasiones en las que determinismos
étnico-geográficos, psico-patológicos... , terminaron por arrojar a un
segundo plano los argumentos propiamente históricos. En suma, pues,
el regeneracionismo como tal apenas si dio lugar a una formulación
e interpretación histórica concreta y rigurosa sobre el fenómeno del
caciquismo y el clientelismo político en España. Sin embargo, tal y
como hemos remarcado, buena parte de sus aseveraciones sí que pren­
dieron en la historiografía española posterior, cuando ésta comenzó a
interesarse y preocuparse por aquéllos al considerarlos rasgos distintivos
de buena parte de la historia de la práctica política española con­
temporánea. En este sentido, bien vale la pena destacar la perdurabilidad
del contenido peyorativo del término caciquismo, su estrecha conexión
con espacios rurales y ámbitos de daro predominio del analfabetismo
o su no menos directa correlación con el concepto costista de oligarquía;
significativo resulta que a la altura de 1976 el propio Javier Tusell
Gómez utilizara el binomio «oligarquía/caciquismo» para dar título a
su obra sobre el caciquismo andaluz en la Restauración. Antes ya lo
habían utilizado autores como Jaume Vicens Vives (1957) o Manuel
Tuñón de Lara (1967). El caciquismo, pues, no constituía desde la
perspectiva de estos últimos sino un mero «instrumento en manos de
la oligarquía económico-social para renovar el personal parlamentario,
aprovechándose de un sistema de dominación que sólo era posible en
el contexto de un país de gran propiedad agraria, donde el poder del
cacique era sobre todo el del terrateniente y sus agentes sobre el cam­
pesinado empobrecido» (1. Moreno Luzón, 1997: 285). Campesinos anal­
fabetos, oligarquías y latifundismo se mezclaban así indistintamente
en un ejercicio de interpretación del caciquismo que abogaba por equi­
pararlo a la más dara expresión política del atraso y la singularidad
hispánica. El sistema ciientelar, genuina expresión del fenómeno caci­
quil, se instituía de esta forma en fórmula y soporte del poder político
de los grandes y medianos propietarios castellanos y andaluces (A. Orti
y Lara, 1976), en expresión política de la dominación socioeconómica

2 Quizá una cielta excepción al respecto la constituya la figura de Joaquín Costa
Mmtínez (E. FI':HI\ANIlEZ CU:V1ENTE, 1989).
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que terminan su consolidación en el marco de la historiografía política
española del momento. Me estoy refiriendo concretamente a la apertura
teórico-metodológica que sufre la vieja historia política, de una parte,
a las directrices que estaba marcando en contextos científicos cercanos
la denominada nueva historia política (M. F. Arcos, 1993), y de otra,
al recurso a la historia comparada así como a otras disciplinas científicas
(sociología, politología... ). La concatenación de una y otras, en el mareo
anteriormente aludido de recuperación historiográfica, arrojaron luz,
entre otras muchas cuestiones, sobre el carácter más que generalizado
de las prácticas clientelares en la historia política occidental, hecho
que contradecía aquella supuesta paternidad y especificidad hispánica
del fenómeno :1. Es más, en lo que constituye un ejemplo de apropiación
historiográfica de herramientas propias de la sociología política y la
politología, el caciquismo terminó pasando de ser considerado como
vestigio a ser ubicado en la fase de transición del liberalismo político
decimonónico, de corte oligárquico, hacia la democracia que se abre
a partir de la paulatina ampliación del cueqJO electoral y participación
de las clases populares en la arena de la lucha política (A. Garrido
Martín, 1998: 10).

Como puede suponerse, el halo de estigmatización que había acom­
pañado al fenómeno caciquil en el pasado había dado paso a una visión
funcional del mismo. Lo que antaño había sido valorado bajo el prisma
del inmovilismo y el mero atraso ahora nos aparecía como instrumento
-plagado de imperfecciones y actos de fraude y corrupción política
que en modo alguno se obvian- de intermediación entre la realidad
social y el mundo de la política y las instituciones públicas (J. Pino
Artacho, 1972). Lo que antes nos aparecía corno obstáculo en los intentos
de modernización ahora 10 hace como vía, lenta e imperfecta eso sí,
para la consecución precisamente de aquélla (T. Carnero Arbat, 1988).
Variación en las apreciaciones generales sobre el fenómeno del caci­
quismo que afectaron directamente, como no podía ser de otra forma
y en lo que aquí nos interesa, a la valoración e interpretación del
funcionamiento del sistema clientelar. En efecto, ahora, de la mano
de estos nuevos supuestos, el sistema clientelar, y los caciques con

:1 Estudios de dimensión general como los de John DI NLX" POWEI\, (1970) así
lo ponían de manifiesto. A ello Í1nasele, en estt' sentido de ejercicio historiográfico
dt' car<.Íclf'r comparativo, un más ajustado conocimiento al respecto de historiografías
COlIJO la italiana (1,. CtnZl\i',(J, 1980), la francesa (p. Ctll::\110IN, 1(76) o la británica
(M. BENTIL 1(84).
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flllH'iún política: de una parle. ('OI1t'dando lIIediante lazos clientelares
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propio fenómeno del caciquismo, nos aparecerá ahora revestida de un
cierto halo de utilidad pública, aun cuando transitoria, en el proceso
de modernización de los hábitos y la cultura política de los españoles.
Ejemplo de ello son opiniones como las mantenidas al respecto por
el propio José Varela Ortega (1997: 184) y que le han llevado a postular
que la «Restauración trajo un largo período de paz y civilidad, con
su corolario de progreso social, [constituyendo] un tiempo en el que las
instituciones se crearon, se desarrollaron y se consolidaron. Una época
en la que empezó a surgir una pequeña sociedad civil». Es más, los
caciques o líderes políticos, aparte de constituir un factor de progreso
al articular vías de representación de intereses, no fueron en muchas
ocasiones sino una especie de «respuesta de la sociedad a las necesidades
creadas --{) encarecidas- por unas normativas o estructuras adminis­
trativas reguladoras e intervencionistas, cuyo objetivo era maximizar y
concentrar el poder en el Ejecutivo» (J. Varela Ortega, 1997: 168).

Tal y como se puede comprobar, esta panorámica visión políti­
co-administrativa del caciquismo se aleja sensiblemente de los pará­
metros propios del conflicto de intereses y las estrategias de dominación.
Con ello no estoy diciendo que éstas y aquéllos no aparezcan refe­
renciadas en dichos estudios. Lo que estoy afirmando es que no ocupan
un lugar central en el ejercicio interpretativo. El mismo queda reservado
a instrumentos y mecanismos de mediación e integración política 4.

Desde perspectivas diferentes, autores como Joaquín Romero Maura
(1985) o Enrique Luque Baena (1997) caracterizaron el clientelismo
y caciquismo restauracionista como una especie de «voz del Estado
adaptada a la estructura social del pueblo» (J. Piu Rivers, 1971: 155).
El mecanismo del favor y los amigos políticos constituían la base sobre
la que el sistema político restauracionista edificaba su estabilidad y
justificaba su poder e influencia. Preeminencia social y/o económica
y protagonismo político constituían los términos de un binomio que
se conjugaba armónicamente y que propiciaba múltiples interrelaciones
entre espacios productivos y esferas del poder político. Interrelaciones,
en todo caso, que se -desplegaban por lo general en un contexto carac­
terizado por la desmovilización social, la patrimonialización del poder

-1 Todo ello en cierta consonancia con aquellas teorías funcionalistas de raíz par­
soniana (Talcolt Parsons) que hacían especial «hincapie en el consenso, el equilibrio,
la integración en los sistemas sociales» frente a los elementos de «conflicto, lucha, dese­
quilibrio, di4uncionalidad y cambio social», más propios del «modelo conjll:ctual» de
tradición marxista (N. L\LBIN-FBEI\Ern:, 1989: 318-:319).
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v la )a apulltada prt't'milwll('ia d(~ la a('('iiíll adlllilli~trati\a ~oIJn' la

propjalllt'lltt' políti(·a. La g('stiríll de rt'Cursos y Il('('('sidad('s (·('oIHími('as.

adlllilli~tntti\a~ y políti(,as por par!t' dt'\ ('a('ique a(,abaha r('forzando.

ell ('sta~ illtt'rprelat'iolles. Ull el/tramado dt' It'altad('s y rt't'ipro('idades

('atalogado ell no po('a~ o('asiolle~ ('omo {wneji"¡oso ('Il la medida ('11

que dotaha dt' t'stahilidad al ~islt'ma políti('o re",taura(·iollista.

La dilllt'lIsiríll mediadora del nW('<'1I1iSIll0 dt'l favor \ ~u vi",i(íll u{i­

lit(Jri(J del ft'/l(ínwllo del ('a('iquislllo propi(,iaron. a ~ll \t'z. una ('on­

(TIH'irín d(' la políti(,a t't'staura('iollista ('arw·tt'rizada por la oposi('i{1I1

t'lItre t'",ft'ra~ políti('wllt'ntt' adivas y aquella~ otra~ ('ara('tt'rizada~ por

~II pasi\idad po\íti(,a (~. FonH'r MUllOZ. 1(Ni). Como he di(,ho alllt'­

riorllwn!t'. t'\ ~i~lt'ma políti(,o a('ahaha ('ol/('ihit:ndost' ('OlllO Inl todo que

podía t'xpli('ar~e Iwrfet'laHlt'lItt' a partir de la exdl/~i\ idad dt' las at'lua­

('iOIWS de lo~ StTtores sot'iale~ (l'lt' lo rq.!;t'lltahall. nwntt'lIíal/ ) I/Sl/­

fnlt'tualJaIl (H. Siíllcllt'z \lall!t'ro. 1()();~). El allaILd)('ti~llIO. t'l atra~o.

la apatía y t'\ de~('o/l()('imiellto de las regla~ del jI/ego políti('o defillían

los (·sl)<./('ios políti('os ~uplw~tanwllt(' pa~ivo~. id('lltifi('ados la", lIlC!s d(,

la~ v('('es (,OH los úmhitos rllralt's y los ('olel'livo~ caml)t'sino~. Ft't'lltt,

,1 t'llos. el t'spacio urhano y el mUIHlo d(' lo~ (Jmigos /)(Jlíúcos ('omo

11(/('1('0:' de mmilizaciiín política partidi~ta (1'. Carnero Arhat. 1()()7).

EIl ('(lIl:,e('lWIlt'ia. \)[lt'~. al mito de la ruralizaci{lll ) d allallalwti~lllo

S(' It~ acallaha Slllll<1lldo UIlO IIlWvo. a ~allt'r. el dt'l proc('~o dt' urha­

Ilizaciríll. e~ta vez para ('xpli('ar Im~ci~<'IIl1t'llte todo lo ('ontrario. ('~to

cs. elllacimiellto dt' la so('it'dad ('i\il y la t'l'isi~ del ('¿wiqui~lIlotradiciollal

('Il E:..;¡nllw. Y claro estú. ~i el espaeio políti(,o ~t' elltielldt' ell ~í mi~llIo

y la~ área~ políti('anlt'1l1t' al'liva~ ('oin('id('n COl] (,1 t'~pa('io de los ('a('iqlle~

y su~ (Jmigos /)(Jlític().\. así ('OIllO con t,l mUlldo preferell!t'mt'llte urhallo.

la vertiellte desarrollada de~de t'sta per~pet'liva historiogriífi('a sohn'

1'\ f(~llIíll1t'no del ('1 it'llteli~lllo rcstaunwiollista l/O snií otra qllt' la d('~­

plt'gada desde la rípti('a de] patrríll o ('aciqlw. i\lodl'lo~ ('omo los (~xprl'­

sados 1'11 su día por María Sierra Alollso (]<)I)O Y J<Y);~) para Andall1cía

o Kafat'l Zurita Aldt'glwr (1 t)()(,) para AIi('al/te sohn' pI fllll('ionamiellto

del Illt'('anisIllO del favor en la ('(lIlfornw('itÍn de las clientelas políticas

/lO t'ollstituyt'n sino ejemplos SCIWroS al res\wt'!o: la ('Iit'ntt'\a gozaha.

en prinwr lugar. dI' nn reducido n(/('I(,o de \wrSOllas vinculadas a la

figura .Id cacique o líder políti('o por ('llt'stiOlIt'S de pan'/ltt's(·o. amis­

tad ... ; en un segundo plano ('ahría ~ituar a todo un ('olljunto d(~ ('lit'lltes

individuales vin('ulados y dependit'lltt's de aquél ell hase a su gestiún

) uso pri\ado dI' los n'('ursos de la adlnillistra('itÍn púhlica; por último.
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en un tercer nivel cabría situar lo que estos autores denominan los
«clientes colectivos», que identifican prioritariamente con las localidades
rurales y las asociaciones económicas o profesionales y que fundamentan
su apoyo político al cacique en base a la devolución del favor concedido
por aquél y administrado por las oligarquías locales. Esta interpretación
del funcionamiento político del mecanismo del favor y articulación de
la clientela se caracteriza, desde mi punto de vista, por ofrecer un
triple distintivo: de un lado, nos diseña una estructura de clientela
múltiple o extensa (W. E. Muhlmann, 1982: 53); de otro, nos dibuja
un esquema de círculos concéntricos crecientes cuyo principal punto
de referencia es el cacique o líder político; por último, nos ofrece
un modelo de poder y toma de decisiones de naturaleza claramente
descendente. La vieja idea expresada en su día por José María Jover
Zamora (1963: 626) de que el conjunto del «sistema restauracionista
funcionaba de arriba abajo» se aplicará ahora al funcionamiento concreto
de la clientela política.

Interpretación descendente sobre el funcionamiento del sistema
clientelar que propició, en función de todo lo dicho anteriormente, fecun­
dos resultados en la historiografía española del momento en lo que
refería fundamentalmente al conocimiento de los resultados político-e­
lectorales s. El escenario de la política se equiparó, en buena medida
por influencia de la sociología electoral, a los eventos electorales. El
clientelismo restauracionista se siguió identificando como fenómeno de
corrupción político-electoral y sus clientelas como instrumentos pri­
vilegiados de aquel engranaje de corrupción y patrimonialización del
poder político. El resultado final de todo ello no fue sino una saludable
recuperación de la especificidad y el protagonismo de lo político en
un marco de redefinición del concepto y funcionalidad del poder durante
la Restauración en España. El caciquismo se constituía en un referente
eminentemente político; lejos quedaban, pues, aquellas aseveraciones
que lo vinculaban a tradicionales mecanismos de dominación oligár­
quica, especialmente visibles en la España rural y meridional.

Recuperación de la especial dimensión política del fenómeno del
caciquismo que, sin embargo y a pesar del ingente volumen de inves­
tigación histórica aparecida en este sentido, no se acompañó de un
mejor conocimiento del funcionamiento de la estructura y articulación
real de las clientelas políticas. El método del encasillado (J. Tusell

:i Un breve recorrido sobre la producción historiográfica española al respecto puede
verse en Salvador CHUZ AHTACHO (1994: 24-40).
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C(lIlH'Z, I (>i()), la reprodu('('i(íll del turnismo políti('o, la ('olllposi('i(ín

y prosopografía de las ~Iites políli('as (P. Carasa ~oto. 1()()4 y I <)()7;

./.Vlort-'no LuzlÍn. l ()()H).la lipología d('1 fraude y la ('oITup('ilÍn (E. iVlt'str(',

J<>iú; C. Vertlández-:vlinlllda Campoalllor, ] (m7: :~ I ~-:t)7l. los resul­

lados d('dorales ... s(' llegarán a ('ono('erde forma ('xhausti\a ('nmldtiplt,s

o('asiont's induso a nivt'lcs lo('ales. Por ('ontra. los 1Ij('('iHlistllOS realt's

de rel'!ul([lllil'lI/o de las ('Iielltelas políti('as, sus formas pre('isas d(· arti­

('ula('i(m y sus ('stnH'turas Ll<'('ionalt,s ... a¡WIlUS si saldrán d('1 iÍmbilo

d(' las gt'lH'ral idades anteriol'llH'lltt' apuntadas. E~..Ju('rzos d(· tt'oriza('ilÍll

y nHHI(,liza('i(1I1(t·s) hist(íri('a(s) ('omo los plant('ados al rt'slw('to por Joa­

quín Rotllt'roV1aura (197:~ Y ] <JHS), .hl\in Tusell C(ínlt'z II ()7H), Ali('ia

Yanilli Montes (1()~Ha y 1()g4b), Aurora Can'ido Vlartín (I()()() Y J<)()] l,

;\ntonio IbrragiÍn Vlorialw ( l ()();~), \-Luía l)oloJ"('s Hamos I'<dolllo ( 1()(n l

o Jost" Vart'la Ortega (1997) en pO('o ('ontribuYt'll al ('s('lan'('illlit'nto

dt' aqu~lIas dellido. ('n parte al menos. al ht'('lw d(' qllt' optaron en

la illt('rprt'la('i{1I1 por una Iwrslw('tiva Illill'roanalíti('a --Iwrft't'lamenlt'

ad(j('uadil para t,l estudio ('lIillltitativo d(' los pro('('SOS políti('o-t·I('('to­

ral<-'s--. minusvalorando la o)H'i()n del IllilToanálisis. pre('isallH'llt(' la

más ad('('lwda. dt'sd(' mi punto de vista, para ahonlar ('on ('iertas garan­

tías de {xilo aqu('lIos puntos, n,ft'ridos al fun('ionamiento r('al de las

('lient('las -('Sl)('('ialnwnt(' ('n los ámbitos más perif~ri('os d('1 sist('ma-.

qu(' Iwhían (1'lt'dado algo OS('lu't,t'idos y marginados t'n la int('rprt·ta('i{lIl

políli('o-a(lll1inistrativa del ('a('iquismo n'staura('ionista,

Fu(' pn'l'isanlt'nt(' ('ste Iw('llO, unido a un ('ierto grado d(j agotallli('nto

d(' los ('studios t'!ct'loralt,s d('1 ('a('iquismo, lo qUt· propi('i(í la ap('rtura

d(' una 1111('/,([ Iíllt'a dt' v"donll'iún d('1 ftjnlÍnwno d('1 ('li('nt(,lismo r('s­

taura('ionista qu(' hien podríamos ('onv('nir ('n ('atalogar en t~rrl1inos

g('n('ral('s ('OnlO inlt'rprdw'ilÍn so('iO('('OIHínli('a d('1 ('a('iquisJllo. Valo­

ra('i{lI1 d('1 ('"ll'iquisnlO ('omo instnlnlt'nto d(· naturalt'za so('iot'('onlÍmi('a

qu(' ('n modo alguno ('o/1stituía una nov('dad slriclu ('('/ISO. Tal y ('omo

s(' n'('ogía al prin('ipio. dt'sde Joaquín Costa \lartÍlwz (1 ()()2l s(' había

alli('rto una línea d(' inlt'rpr('ta('i(1I1 dt, aqllt" I ('n est(' sentido; línea ('on­

tinuada ('/1 ('iert", IIwdida t'n la historiografía ('sl><lIlola postnior ('/1 auto­

n's. ya n's('I-wdos, ('01110 Antonio Ramos Oli\('ira, JallllH' \i('('ns Vi\('s

o el propio \1anllt'l TUII(ín de Lara. El ('arllbio de ()pti('a. pllt'S. /10

repn's('nt{) 1l()\(,(L\(1 ('n (,1 panoranw historiogriÍfi('o espal-¡ol. \Jo ohstant(',

la Iwr"lw('\i\a es('ogidil sí qu(' lo hizo. ('Olbtitlly('llIlo ('sto. dt'sd(' mi

plInto d(' \ ista, llll Iw('ho d(' tras('elldelltal illll'0rt<llll'ía ,1 la hora de

('Il!t'lld('r "ld('('llillLlIll('Il!t' ('1 id('atll'(, y origillalidad </(' e"t,1 1I1f('10 ín!t'r-
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pretación del caciquismo y del elientelismo restauracionista. ¿En qué
consistió, en definitiva, esta nueva perspectiva? Por decirlo en pocas
palabras, se pasó de la dimensión macroanalítica a la valoración del
microanálisis; los grandes procesos políticos-electorales dejaron paso
-en parte porque ya estaban analizados- a un interés cada vez más
manifiesto por el ámbito político representado en la comunidad local
y rural (L. Fernández Prieto, 1997) (j. Cambio de perspectiva que se
acompañó, a su vez, de dos hechos a mi entender relevantes: en primer
lugar, la utilización en el quehacer historiográfico de nuevas herra­
mientas, adecuadas al microanálisis, procedentes de disciplinas como
la antropología social; en segundo lugar, la irrupción en el escenario
del análisis del caciquismo de historiadores que procedían de campos
y tradiciones diferentes al de la historia propiamente política. En este
último sentido cabe reseñar a todas luces la importancia de la historia
agraria y el protagonismo de sus cultivadores en la progresiva con­
formación de esta renovada visión socioeconómica del caciquismo 7.

Historia agraria y nuevas herramientas de análisis que propiciaron,
en otro orden de cosas, la aparición de nuevos interrogantes y puntos
de interés historiográfico en torno al problema del caciquismo. En efecto,
al cambio de opción ya referido le siguió una interpretación del fenómeno
elientelar decididamente ascendente, esto es, opuesta a la visión des­
cendente que había caracterizado la mayor parte de las formulaciones
político-administrativas del caciquismo. Mirada ascendente que venía
determinada, en último extremo, por la propia nuelearidad explicativa
que alcanzaba en estos estudios el microanálisis, y con él, el ámbito

i> Tal y como postula Xosé Ramón VUCA ALONSO (1997: 356) «non debe considerarse
a realidade local corno un cheque en branco (li.~posto para a súa negociación polo rnellor
postor m:n corno un espacio virxe da ú~fluencia que o goberno pode /11anexar Ó seu antollo.
Nada rnáis lonxe da realidade. A nivel dos pobos e vilas que conforman o distrito electoral,
atopamos unha realidade política e socioeconómica que dista rnoito de aparecer como
pasiva no sentido de pregarse sen rnáis ás ordes que chegan do exterior. Pola contra,
d(:fínense na me.mw uns espacios de poder que teñen as súas raigarnes rnesta realidade
local e que van a demostrar capacidade dabondo como para j()rza-la negociación cos
poderes supralocais».

7 En este sentido, destaca en el panorama historiográfico español la labor de difusión
científica desempeñada al respecto por la revista Noticiario de Historia Agraria (ac­
tualmente Historia Agraria), en cuyas páginas y números han ido plasmando y des­
granándose una buena parte del debate suscitado en torno a esta interpretación del
caciquismo restauracionista y los poderes locales. Como botón de muestra bien pudieran
valer mtículos como los citados de Manuel COl\úu:z In: MOLlNA (l99:~), Jesús MILI.\I\
GAHcíA-VAHELA (1993 y 1998) o Grupo de Estudios Agrarios (1995).
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\(l('al \ rural. \llore\. ;1 dilt'rt'll<'ia de lo tllalllt'llido alltnionllt'lllt', el

pllll!O ('('llIr;d t'll b arti('¡I!;witíll dt· las di('Illt'LI:-- :--" d(,,,,,LI/<lkl ;1 lo"

ámbito" elllltTiOrtllt'lIlt' ('ollsid(T<ldo" p('rift:ri('os: la,., olig<lrqllías [o('alt':-;

It'jo:-; dt' rqllTst'ntar 1'1 últilllo t':-;lallC'lIl dt' la ('aclt'll;1 dt' podt'r :--t' Ulli('aníll

prtTi:-;;II11t'II!t' t'll t'1 t,,,trt'mo 0put'sto, rt'dinlt'll...;iollcÍlldost' ¡ti all¡1 t'o!1

t'lIo t,1 palwl :- f!lIlt'iolldlidwl dI' 10:-; podn(~" l()("alt',., t'n lodo (,1 ('lItratllddo

dt'l podn :- b polítil'a n':--taur;wiolli:-;ta (C. \Línl'lt'/ Cnll. ¡t)()j). \

la a:-;('\I'r;II'i,"tl plalllt'atla :- :-" n'I'ogilLI dt' .10,,1: \!:tría ,IO\I'r Zalllora

(11)(d) sol))"(' (,1 Illllt'iollalllil'llto dl':-;I't'lIdt'lIt(· tlt'1 potln "(' 11' ('llln'lllalla

allOr<1 ;¡qll('lb otra ('"pn'sada por ('1 COlldl' di' Torn' \ 1~1('1 ( II)():.?: !t)-,")())

tlt' qlH' "/0 rl'p:/({ de om (/111' SI' si,:..!,"ilf' 1'11 /0,\ ({SIIII/IIS ¡1/11'(1I11.\ (/1' IIl1l's/rllS

/)(lrúdos IlilItÚ('(IS ,\ielllllrt' ho sirio (II{(' 1'1/ {1I11/(jllie( ('III//lic/o 1'11/(1' /m
(;O/JI'rtlUt/O(1'S -' /os ('({('ir/lles /o('u/es .. SIII'/I'I/ sl'r /os (;O/II'I'III/(/O(I'S /os (/ue

1/"/"1'1/ /u rlclíl/. Iwm ('0/1/0 110 SI' /IlII'rle / (({S 1111/1/ r ti 1(1,\ ('({(il/"!'s. SIII'/I'II

sl'r /os (;o/wrl/udlll'l's 1m (/1/1' tiel/ell (/"1' irsl': (;s/I' I'S 1'/ I'il' dI' lodo 1'1
si.'iII'II/U", COII:-;t'I'lIt'lH'ia d(' todo t'lIo 1111' llll;l l'it'rLI prolift'l';H'iúll dI'

I·...;t 111 Iio:-- ,.;olll"(, 1·1 ('eWiqlli"'llIO 1¡tI(-' tl'IlÍ<1I1 ('01110 n'l't'I't'IlII' dir('l'lo t'1 ¡':--p;wio

d('1 podt'!' lo('a!. 1<11 I':--lt' st'lItido. 1',~tlltlillS \ po....;il'iclIlt',...; c'(lIIIO L¡, tll¡llI­

It'llida:-- por \LlIlllt'l LOIlZ<ílt'l dt' Y!olilld (jt)IU). ,!c-:-;(I" \lilLíll Carl'Í¡¡-\ ;1­

1'1'1<1 ( I t)ln l. 1,1 (;nlpo eI(' E:-;Iutiio:-; \grario:-- ( I ()I),)). ~ah ador (:rtll \rtw'!Jo

(!()I)(l). Eli:-;t'll To,,('as i ~alllallwll'" (11)()i) o LIrio,.. F. \ t'Ll:--C'O ~olllo

(11)I)i) !lO :--011 ...;illO I111 holl')I] ti(' 1I11It':--tr<1 dt, I:t prol'll:--i('t11 \ tli\('r~i(L[(1

illtnprt'Llli\i1 ;ti('<1I11;ltla pOI (';.;!iÍ <'lptil'a dt, dlliÍli"i:--.

(:01110 lle' didlO alllt'riol'tlH'lllc. I':-;ta rt'l(Ttllr<1 ('11 (,I;I\c' :--1H'ioc'('(111/1I1Iit'<1

clt'l 1';willlli"';1I10 :- (·li(,lltt'lisIl10 1"!':-;t;lllrat,jolli",ta:-- 1('lltlrú ('llIn' "lIS t'1I1­

li\atlon'~ <\ !li"loriaclort';.; qw' prO\I'11Í<1I1 dI' {';ltllPlh c1i:--lilltos al dI' la

Ili:-;tlll'ia polÍli1'a. (,:--¡)t'I'ialtllt'lltl' e\ agr<lri"LI:->. E,.;II' (dlilllo lle'c!Jo propi('ic',.

;1 Sil \('1. la dl'l'illi('i/)ll tll' dos Illlt'\O:-; r;l:--g0"'; t'll la illl('rpn'I;ll'i(')I' d(,¡

t';ll'iqlli:--llIO Ijllt' Itllír;\ LI tllt'lH'jollada \ i:--í/11l a:--('t'llcll'lllt':- al proLlgolli:--lIlo

dt, lo", POti('I'I'''' Il)(':"t,:--. I':,..to" do:-; tlll('\O:-; r;\sgo...; lllt'roll. dI' 1111;1 p;lri('.

LI I'ollt'"il'l/l dt'l l'('1l1'ltllt'IIO til'l (';ll'iqllislllo ('011 (':--pacio...; \ C,il'('llll.,..lall(,i;l:­

110 11C'('('s,¡rialllt'lltt' poIÍti('a:-;: dI' otra. t,l aitlllllll"lllIit'llto. ('11 !J;¡,.;t' a tlll

II¡¡,jOI' l'OIIIWllllit'llto cI(, Ll:-- !t'lgi(';IS protlllt'li\;¡,., \ rql/'odlldi\;ls de LI:-­

('olllllllidadt'", rllr;tI(·s. clt' IlIla IÍlw<1 d(, illlcrprt'l;ll'i("[l dI' Ii! políti(':J \

(,1 potic'r 1'H';tI "'U:--lt'11I<l(LI sobn' pl"!'''llpllt'"lo:-- 1¡'('l/'jc'lh I'Lir:lllle'II!I' c1j",­

t;11lt'i,lc!O' dI' lo...; !1lal1tjado:-- <ti tl"l) t'll Lt~ 1t'0rÍ,I'" 1'IIIWi(l/letli,..l;l" dc Ll

t11o<!I'l'Iliz;wi/HI. LI prilllero cll' t',.,!lh dos :--llplW:--lo:-- ",w,lr;í 1,1 \I'Il(')1Ilt'1l0

dt·' (';ll'iC¡lIj't1l0 dt,l I'...;ln't'!lo ('orst- politil·j,..t;¡ :tI tllll' lo !lelilí;l ""Il/!lt,tido

1'1) pill'k LI '. ¡"'!I',,] políti(,o-ddIIIÍlli:--ir:lIil,d elel Illi,tlIO: 1,1 :--('glllldu 1l'l"Illillill';i
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por hacer aflorar nuevas y diferentes explicaciones sobre las lógicas
y los por qué de los comportamientos políticos rurales y campesinos.
Veamos, pues y aunque sea de manera somera, las implicaciones que
se derivaron de una y otra premisa. La primera de ella hacía referencia
a la conexión del caciquismo con espacios diferentes al político. En
este sentido, la vinculación de aquél a cuestiones de naturaleza eco­
nómica y social no hizo sino incardinar la estruetura clientelar del
caciquismo restauracionista en el marco de las estrategias de producción
y reproducción social de las oligarquías, especialmente de las agrarias
(S. Cruz Artacho, 1994; M. Martínez Martín, 1995; D. Martínez López,
1996). Vinculación que en el marco de recuperación del protagonismo
del poder local no hizo, a su vez, sino dotar a este último de una
dara funcionalidad económica (M. González de Molina, 1993). El caci­
quismo, como mecanismo de poder, no sólo había dejado la insularidad
de la política, sino que ahora, en su dimensión local, terminaba con­
virtiéndose en instrumento con proyección socioeconómica. Ramón
Garrabou Segura (1985: 540), al referirse a la crítica coyuntura fini­
secular, lo había dejado bien daro al afirmar que «las dificultades
de .fines de siglo [r.Lr.] habían servido a los grandes propietarios para
tomar conciencia de que sólo un control creciente del aparato estatal
les permitiría su hegemonía». La política, el ejercicio del poder y, en
este caso, el caciquismo no constituían sino una faceta más, importante
en algunos supuestos, que agregar a las estrategias oligárquicas de
dominación socioeconómica presentes en la cambiante realidad española
de la Restauración 8. Y si esto era así para la generalidad del fenómeno
caciquil, qué duda cabe que también lo era a la hora de su concreción
en la articulación de clientelas 'J. A partir de estudios de historia agraria
sobre propiedad y explotación, sobre estrategias patrimoniales y de repro­
ducción social... irán sumándose al análisis e interpretación histórica
de las clientelas restauracionistas toda una serie de cuestiones direc-

g Manuel Cm.¡zAu·:z /lE MOI.li\~ (199:3: 20) se preguntaba en este sentido si «podríamos
caracterizar eL caciquismo como aquella fase en eL proceso de controL político de Los
poderes LocaLes correspondiente a Los inicios de La crisis de La economía orgánica, provocada
por Las crec'ÍPntes Limitaciones en Las disponibilidades de tierra y desequilibrios en eL
uso de La misma,fal'OrabLes aL cuüil'o agrícoLa».

<) En palahras de JosP Antonio CONzAu:z AU:ANTl'1l (1906: :32) «eL aparato eLectoraL
de La Restauración constituiría un ep{ji'nómeno de /Utas reLaciones más pn?/iuulas de
orden socioLógico, ClllllPS son Las rPlaciones entre patrones y clientes en ámbitos de La
vida económica, doméstica y sim/)()Lica, que incluyen ante todo prestacimu's .Iilera del
mercado. protección. parentesco espirituaL e identidad comunitaria».
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hadan sino invitar hacia una línea argumental en la que la anterior
connivencia político-administrativa dejaba paso a la mediatización de
las condiciones de producción y reproducción social en las comunidades
rurales. Dirección argumental para la que ya se contaba, en otro orden
cosas, con algunos estudios realizados bien para el conjunto del entorno
mediterráneo (J. Davis, 1980; E. Gellner, 1985; J. A. González Alcantud,
1997), bien para determinadas áreas geográficas de la Península Ibérica
(J. R. Corbin, 1979; J. Cutileiro, 1971; D. Gilmore, 1977).

En suma, pues, la articulación elientelar y el fenómeno del caci­
quismo restauracionista habían abandonado el aislamiento de la política;
su lugar había sido ocupado ahora por un cúmulo de interrelaciones
de aquélla con factores y circunstancias de índole social y económica
en el seno de las cuales el viejo tópico regeneracionista del atraso
y la ruralidad termmaba por desvanecerse; en su lugar se nos dibujaba
un escenario marcado por el protagonismo de los poderes locales y
los colectivos rurales. Como puede comprenderse, la apreciación de
la realidad y significado histórico del caciquismo había cambiado sus­
tancialmente de llna visión a otra. Cambio que no ocultó, sin embargo,
la presencia de problemas e insuficiencias también en esta renovada
interpretación socioeconómica del caciquismo. El más importante de
todo ellos, a mi entender, hace referencia precisamente a la interrelación
entre factores políticos, sociales y económicos. Resulta cierto y cons­
tatable la defensa teórico-metodológica y el ejercicio historiográfico en
esa línea; igualmente lo es el elevado grado de complejidad histórica
que alcanzaron algunas de estas interpretaciones... ; sin embargo, no
es menos real que en la mayor parte de los casos aquella voluntad
de interrelación de factores terminó marginando, en cierta medida, lo
propiamente político en favor de cuestiones sociales y económicas en
el estudio de un fenómeno, el caciquismo, que es ante todo, aunque
no exclusivamente, político (1. Millán Garda-Varela, 1997). La dimen­
sión política del caciquismo quedó encorsetada en ocasiones en una
especie de maremágnum de estrategias y funcionalidades de diversa
índole, que si bien enriquecienm enormemente la interpretación y valo­
ración global de aquél, en no pocas ocasiones terminó minusvalorando
los alineamientos políticos concretos. Desde mi punto de vista, a la
concreción de ello concurrieron, al menos, dos circunstancias o hechos:
de una parte, la vigencia de una cierta inclinación historiográfica que
tendía a ver la política en función de que sus objetivos y prioridades
de análisis eran otros, como escenario subordinado o dependiente, sin
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autonomía propia. (~n el que se dirimían y rl'prodlwían las ('"'tralegias

d(' poder y Iwgt'monía social y e('onómi('a; de otra. el Iwcho ya apuntando
de t'n('ontrarnos ('011 If)gi('as t'xpli('ativas de los ('otnportamientos políti(,os

el] los ámhitos rurales -los primados en estos ('studios- qll(' ('11 poco
I'('spondían a los SUllllt'stos lt'óri('o-metodoI6gi('os lltilizados para tal fin

en la historia e historiografía políti('a al uso. El I't'sldtado final de lodo
(,110 hit' \Ina ('i(-'rta pérdida dt, importan('ia t'n el análisis histf)ri('o del
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t'strategias de control d!' los w('ursos materiales.
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desprendl'rse una s('ns<.lt'i6n final de d('('oslnl('(,j¡J// mar('ada por el derro­
tismo y t,l agotamiento, \Jada más lejos d(~ la n'alidad y dI' mi illtt'llt'iún.
Es verdad que tanto la visiflll político-administrativa como la so('iot'­
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d e'omportami(~nto poi íti('o y los carat'teres de la poI ít wa 1'11 la so('iedad
t'spaflOla. t'SI)('('iahlJenle en la agraria. qlle distan 1l11lt'ho de estar ('011­

(·luidos ell la adualidad (.l. Millán Carda-Varda, Je)(>H: ];");{j. En este
sentido. ('uestiont's rt'levantes al reslwdo ('omo t'1 ('one)('imit'nto pre('iso
de los pro('('sos de so('ializaciflll y aprendizaje políti('o I'n el mundo
rural. la dill\('nsi()n política de la <tcci()n sindi('al y su posihle ('oITelaci()n

('on la propia desintegración t' inviahilidad final dd régimell oligárquico
de la Rt'stauraciflll, el papel real de la política rt'stauracionista t'n la
articula('ión y/o perpetuación de estralt'gias de reprodlH't'ióll social o
cn la ddiniciflll. ddensa y consolidaci()n de determinadas vías o moddos
de m()(lt~rniza('iflll produdiva... slgu('n ('onstituyendo hoy interrogantes
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de alta potencialidad explicativa apenas esclarecidos en la historiografía
española, pero para los que contamos, en algunos casos, con obras
de referencia en otras historiografías (R. Bartra, 1975; S. Cruz Artacho,
1991; E. Toscas i Santamans, 1991; E. Weber, 1979).

Cuestiones y espacios para el análisis histórico que, en último tér­
mino, no hacen sino evidenciar la vigencia historiográfica de un fenó­
meno, el clientelismo y caciquismo restauracionista, cada vez más direc­
tamente imbricado, eso si, con la problemática general de la construcción
del Estado en esa etapa concreta de la historia contemporánea de España
(S. Cruz Artacho, 1999). La consideración o no del caciquismo como
«sistema político de notables», el debate sobre la peculiaridad o similitud
morfológica del caciquismo respecto a otras formas de transición política
como el llamado transformismo italiano o el caudillismo latinoamericano,
la descripción del funcionamiento formal del fraude y la corrupción
política asociada a aquél... constituyen ya asuntos suficientemente cono­
cidos y, en la mayor parte de los casos, debatidos. No lo es tanto,
en cambio, el grado de conocimiento real sobre la(s) articulación(es)
del poder en el proceso de conformación del Estado español. En este
sentido, asuntos tan significados como el grado de articulación o desar­
ticulación real entre el centro y las periferias políticas apenas si cuentan
en la actualidad con resultados tangibles de carácter general para el
Estado español. Se asume usualmente la opinión expresada por José
Álvarez Junco (1996: 73) de que el Estado español «ante la escasez
de sus recursos limitaba en la práctica su capacidad de marcar el rumbo
de la vida económica y social del país o de propiciar servicios públicos,
[viéndose obligado, por ello,] a recurrir a unos poderes locales que no
controlaba plenamente». No obstante, dicha afirmación, comúnmente
aceptada, apenas si ha ido seguida de un conocimiento detallado del
funcionamiento real de las relaciones mutuas entre aquél y éstos, y
menos aún, del papel y funcionalidad de los últimos en la construcción
política del primero. Relaciones, papel y fUl1(~ionalidad de uno y otros
constituyen, desde mi punto de vista, no solamente una de las vías
de interés -entre otras posibles- en las que se puede y debe insertar
el desarrollo de presentes y futuros estudios sobre el clientelismo y
caciquismo de la Restauración, sino también el escenario ideal en el
que superar el cierto grado de incomunicación mostrado entre sí por
las distintas visiones e interpretaciones del caciquismo restauracionista
en la historiografía española.

y es que llegados a este punto, definidas y valoradas las líneas
argumentales y aportes teórico-metodológicos de las diferentes visiones
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del clientelismo y caciquismo restauracionista, lo que se impone, a
mi modo de ver, son ejercicios historiográficos marcados por la con­
fluencia en aquello en lo que ésta es posible. En este sentido, y partiendo
de lo último expresado sobre las limitaciones de la visión socioeconómica,
la incorporación de la política, del «significado social de los alinea­
mientos partidistas», en el marco general de la interpretación socioe­
conómica del caciquismo restauracionista me parece, a todas luces,
necesario; incorporación, en todo caso, que no debe entenderse como
un intento de inversión de lo que son los parámetros generales de
la interpretación socioeconómica del caciquismo. Éstos me siguen pare­
ciendo en términos generales válidos para el estudio y conocimiento
de la articulación de las clientelas. La incorporación de la política
a este contexto no hará sino propiciar, en la interpretación global del
fenómeno histórico, canales de comunicación entre la realidad, fun­
cionalidad y significación de aquéllas y la práctica política caciquil,
circunstancia que permite, a su vez, la ya aludida necesidad de reu­
bicación de los estudios sobre clientelismo y caciquismo en el marco
de debates historiográficos de alcance general como el de los procesos
de socialización política o el de la definición y construcción del Estado.
Como decía anteriormente, el conocimiento de la morfología del fenó­
meno caciquil es, desde hace algún tiempo, una realidad en el panorama
historiográfico español. La oportunidad se presenta ahora, desde mi
punto de vista, en la inclusión de aquél, perfectamente conocido en
sus aspectos y funcionamiento formales, en hipótesis de trabajo y debates
historiográficos de mayor envergadura teórica. En este sentido, y como
ejemplo para ilustrar lo que estoy planteando, el profesor José Varela
Ortega (1997) planteaba no hace mucho un esquema interpretativo en
el que ubicaba los fenómenos del fraude y la corrupción política -el
caciquismo restauracionista entre ellos- en un marco general de análisis
de los procesos de socialización política y democratización centrado
en el estudio tanto de la distribución y articulación de poderes cuanto
de la economía de la política, entendida esta última como la articulación
entre la demanda ciudadana y la oferta pública 10. Como se puede supo-

lo No obstante, he de decir que si bien los planteamientos iniciales del profesor
José Varela Ortega me parecen sugerentes, la opción finalmente adoptada para el desarro­
llo de aquéllos ya no me lo parece tanto. Y no me lo parece porque se opta por una
línea de interpretaci6n centrada básicamente en el análisis de «variables relacionada.~

con el mundo de los principios y de las ideas» (J. V.~HEI.A OHTECA, 1997: 32), circunstancia
que nuevamente le lleva al autor a la exclusividad de la política, de los políticos y
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ner, el punto de partida de esta reflexión trasciende el viejo marco
de estudio morfológico del fenómeno caciquil y abre las puertas a la
posible conexión del mismo con problemas historiográficos como el
de la configuración del Estado contemporáneo en España o la génesis
de la democracia. De igual modo, aunque desde preocupaciones y posi­
ciones historiográficas diferentes, podríamos referirnos a los plantea­
mientos, ya apuntados, del profesor Manuel González de Molina (1993)
sobre la posibilidad de incardinar el fenómeno del caciquismo en el
marco de transformación de las economías agrarias de base orgánica
en la España de fines del siglo XIX.

Posibilidades y necesidad de sincretismos metodológicos y de aper­
tura teórica que, en última instancia, tampoco debiera conducirnos al
extremo, sin duda opuesto, de la omnipresencia y nuclearidad del clien­
telismo y el caciquismo en las explicaciones de todas facetas y problemas
históricos de la Restauración. En el ámbito del estudio político del
Estado, las instituciones y la élite política su protagonismo es indudable,
al menos para este período histórico. Pero no sólo ahí, también lo es,
y esto me parece digno de resaltar, desde la perspectiva de la denominada
historia social del poder (E. Fox, 1988), entendida esta última como
escenario teórico-metodológico en el que sintonizar un esfuerzo conjunto
de repolitización de 10 social a la par que de redefinición, reconsideración
y reformulación de 10 político en el marco de los estudios sobre el
poder en la España de la Restauración.
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